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PRESENTACION

La Comisión E piscopal del Departament o de Misiones del
CELAM (D. M. C.), se complace en presentar a tados los mi sio­
neros, ' y en general a todos los cristianos de América Latina, el
resultado del primer Encuentro de ex pertos de misiones realizado
despu és del Conc ilio en el Continente.

Tras una esme rada y larga preparación, el Documento que
ahora presenta mos fue elaborado con el t rabajo intenso, durant e
ocho días, de 18 Obispos y Prelados Mi sioneros de Latino amé­
rica, junto con más de cuaren ta . especialistas en las distintas
ciencias JI disciplinas (AG . 26) relacionadas con la past oral
misionera.

Al hablar de misiones y de misioneros, nos referimos a
aquellos Territorios y a quellos apóstoles que, baio la Sagrada
Congregación para la Evangelización, dedican su vida a esta labor
esencial de la Iglesia.

Pero pensamos también, con un criterio más amplio, en
todos aquellos apóstoles que act úan en situaciones que} sin ser
juridicamente misioneras, exigen de ellos una pastoral genuina­
mente misionera.

En este sentido, el Documento de Melgar ( llamado así por
el lugar donde se realizó el Encuentro ) responde, por una parte,
a la angustia de muchos apóstoles que esperan orientaciones pas­
to rales adecuadas a las situaciones en que desarrollan su activ idad
apostó lica; y, por otra parte, a las orien taciones de los Docum en­
to s del Con cilio, especialmente al Decreto de M ision es} y la
Constitución Apostólica t t Ecclesiac Sanctae" .

Este Document o no es un Documento Oficial en el sentido
de La palabra. Es un trabajo pensado seriamente Ji elaborado
con un profundo sentido de responsabilidad y de servicio a la
Iglesia Latinoamericana en la perspectiva misionera de su Pas­
toral, susceptible siempre de ulteriores enriquecimientos.

Acompañan el texto algunas notas que han sido elaboradas
por el D. M. C. con la finalidad de ofrecer a los lectores los
result ados de la En cuesta realizada por el Departamento} y para
facilitar la comprensión de algunas afirmaciones del Documento
mi smo . Dada. la obietioidad y los planteamien tos técn icos de la
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constituye una base muy seria para ,u.na
Encuesta, ;uzgamos que la problemática misionera en América
mejor comprensión de

Latina. fectuó con miras a la JI Con-
El Encuentro de M.elgar de tatinoamericano pues creíamos

feyencia General del.!- PIISCO pa. ~ os se hiciera~ presentes con
necesario que tamblen os mlSloner 1 iones
el aporte de sus inquietudes, problemas y so UCI D' t a

1 CELAM presta con este ocumen o,
Creemos que e d M" e; un buen servicio a todos

través de su Departamentof.e ision ~na colaboración cada vez
nuestros hermanos,. ~ ~on '"?" q;~~ traba;o que bntos comen-

t: e:~~~~~d/::m:I~~:ta~;~0~~cu1iarescircuns~ancias de las dife-
za o, .' . . d estro Contmente.
rentes situaciones mlszoneras e nu

Bogotá, 15 de Agosto de 1968.

Mnr. Gerardo Valencia Cano
Vicario Apostólico de Buenaventura
Presidente del M. D. C.
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1

ALGUNOS PROBLEMAS MAS URGENTES
DE LA IGLESIA MISIONERA

EN AMERICA LATINA (1)

1. La evangelización de los pueblos de América Latina
ha constituído un grande y generoso esfuerzo (AG 1) de los
misioneros para llevarles el mensaje cristiano e implantar
(AG 6) la Iglesia como signo e instrumento (LG 1) de sal­
vación. Cada época, de acuerdo con su conocimiento de la.
realidad, sus postulados teológicos y sus posibilidades con­
cretas, ha dejado el sello de sus luces y sus sombras en la
realización de la obra evangelizadora en el continente.

Los misioneros de hoy, conscientes de su responsabilidad
para con el momento actual de la Iglesia y del mundo (GS
4.11), desean una revisión de posturas y una renovación de
su acción pastoral (PC 2.4).

Los grandes cambios sociales que se están operando pro­
funda y aceleradamente en el Continente Latinoamericano
(2) y el impulso renovador dado por el Concilio Vaticano II
a la Iglesia, sitúa a los misioneros ante una triple urgencia:

1) Se presentan como una síntesis de los resultados obtenidos
con la encuesta realizada por el DMC a nivel continental. No están
considerados Chile y Argentina por no haber podido obtener un nú­
mero representativo de respuestas; México realizó por su parte un
estudio exhaustivo a nivel nacional que ha sido tomado en cuenta en
la evaluación general de los datos. La encuesta fue contestada por 500
misioneros y 53 Superiores Religiosos y Eclesiásticos: con un número
total de 74.750 respuestas relacionadas con los diferentes aspectos so­
cio-culturales y socio-religiosos de las misiones en el Continente Lati­
noamericano. Esta encuesta se ci tará : Ene. DMC.

2) PABLO VI, Exhortación apostólica al Episcopado Latlnoamerf­
cano n. 7, 24 Nov. 1965; Presencia activa de la Iglesia en el desarrollo
y en la integración de A. L., Doc. CELAM 1; DESAL, América Latina y
desarrollo social, Herder 2~ ed. 1 pp. 13-14; FERES-COLOMBIA, Las ta­
reas de la Iglesia en América Latina, pp. 17 ss.
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reconocer los signos de los tiempos, pensar de una manera
nueva, y buscar una renovación pastoral.

Los misioneros encuentran fundamentalmente los si­
guientes problemas, que pueden sintetizar algunos de los in­
terrogantes que han surgido en los últimos tiempos en torno
a la actividad misionera en América Latina, y que incluso re­
basan en su conjunto los límites de Íos llamados "territorios
de misión" ( 3) .

a) Iglesia misionera e Iglesia no misionera

2. La sit uació n misionera en los llamados territorios de
misión no es siempre tan diferente en América Latina de la
que presentan ahora vastos sectores de las diócesis urbanas
y rurales. Sinembargo, se observa una cierta yuxtaposición

.como de esas dos Iglesias, que se distinguen más por normas
.j urí dicas -y administrativas que por diferencias reales.

Si bien es cierto que comienzan a darse pasos hacia el
reconocimiento de la condición misionera de toda la Iglesia
(AG 2) Y de la responsabilidad colegial de la mi sión (AG 35,
LG 23), todavía subsiste la idea de que solo los misioneros
realizan una .ac tividad misionera. Esta situación obedece a
un concepto demasiado restringido de "misión" que no co­
rresponde plenamente ni a las exigencias sociaies y pastora­
les del momento, ni a la visión teológica inaugurada por el
.CQncÍÜo (AG 6). .

b) Pluralidad de culturas (4)

·3, En América Latina, además de la cultura dominante
de .tipo occidental , se da también una gran pluralidad de
culturas y un mestizaje cultural de indios, negros , mestizos

: 3) Se en tiend en por tales aquellas j urisdicciones eclesiás ticas qu e,
según las actuales es tru cturas canó nicas, dep enden de la Sagrada Con­
gregación de Prop aganda Fide : estas son, en términos generales y de
ordinario, las "comúnmente llamadas misiones". Pero el Vati cano II
se sitúa ante' la idea de "situaciones misioneras" más bien que la de
" terri torios misi onales". · .

4) ' Cfr. GS ' 53 sobre el sentido de "cul tura" y " las culturas" .
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y otros (5). Estas diferentes culturas no son suficientemente
conocidas ni reconocidas en sus lenguaj es, cos tumb res , ins­
t ituciones, valores y aspiraciones (6). La in tegración de estos
grupos en la vida nacional se entiende con frecuencia, des­
graciadamente, más como una destrucción de sus culturas,
que como el reconocimiento de sus derechos a desarrollarse,
a enriquecer el patrimonio cultural de la nación y a enrique­
cerse con él (7).

e) Uniformidad de la Iglesia (8)

4. Muchos misioneros sufren la angustia de ver que la
Iglesia se presenta a veces excesivamente cargada con el
pe so de la herencia socio-cultural de occiden te (9), tanto en
la expresión de sus dogmas (10), como en su disciplina e
instituciones. La catequesis y la predicación conceptualizan

5) Cfr . DESAL, o. c. 1 pp . 163 ss.

6) Ene . DMC: Un 57% de los misioneros encuesta dos confiesa
qu e, por lo general. se esp er a qu e el misionero se f arniliaríce con las
cultu ras nativas solo en el terreno de trabajo; Un . 33% que obtuvo
algún conocimiento previo a su llegad a a la misión, lo con siguió a
través de meras conversaciones ocasionales con algunas' personas que
hab ían vivido con los nativos ; Por eso el 81% piden ser enviados a
la misi ón solamente después de un a form ación pl ena en términos
an tropológico-sociales ; y el 97% reclama cursos sob re la realid ad mi­
sional en la cual trabaja.

7) cr-. GS 56 y 59, ' LG 17; PIO XII , Eveng. Praecon., 87-88;
PABLO VI, PopuJ. Progr, 63. Véase también Primer Congreso Indige­
nista de Pázeuaro (1940), XXX, LII , LIII.

8) Cfr. LG 13. SC 37 y 40, AG 15.

9) La angus tia se m anifies ta más aguda en lo rela tivo a la litur­
gia. los minist eri os. la m oral y discip lina ca tólica , y en cuanto a los
vehíc ulos de la ca tequesi s. .

10) Ene, DMC: El 84% est á usando textos de cat ecismo, pero un
66% lamenta que dichos textos .no tienen ningún sentido de adap ta­
ción : son, cuando m ás , mer as traducciones; En el 50% de los casos
no se poseen traduccion es a las lenguas nativas, y un 65% confiesa ,
qu e en la evangelización la misión concede más importancia a los
vehículos materiales (textos, medios audio-visual es, e tc .) que a los
vehículos form ales com o lenguaje e ideaciones; Un 60% de los Supe­
riores opi na que no se conocen a fondo los elementos religiosos de
las culturas autóctonas, y un 22% juzga que ni siquiera es necesario
conocerlos con profuncUdad.
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y formulan el mensaje evangélico siguiendo en general esque­
mas mentales y filosofías del mundo greco-latino (11).

La disciplina de los sacramentos y las formas litúrgicas,
aunque en proceso de reforma, conservan básicamente es­
tructuras que corresponden a otras situaciones de la Iglesia
y a culturas diferentes (12). 'El tipo de ministros, su forma­
ción y estilo de vida uniformes no tienen suficientemente en
cuenta la peculiar configuración social de las diferentes co­
munidades (13), Y dificultan la promoción de vocaciones
autóctonas (14). Así se obstaculiza el desarrollo normal de
las mismas comunidades.

.
d ) Cambio social

5. Dentro del contexto de cambio social y socio-religioso,
profundo y acelerado, que se da en América Latina se com­
prueba que algunos terrenos misionales no están todavía in­
fluenciados directamente por las nuevas tendencias cultura­
les. Más bien hay que afirmar lo contrario, debido al estado
de 'm-arginación en que se encuentran. Pero tales movimien­
tos les afectan indirecta y profundamente.

. Frente a la complejidad de estos fenómenos, el evangeli­
zador carece de instrumentos adecuados para comprenderlos
y para cumplir creativamente la tarea que le corresponde

11) Enc. DMC: El 68% de los misioneros consultados opina que
las formas mágico-religiosas de los nativos tienen contenidos positi­
vos que deben aprovecharse. pero que solo muy superficialmente o
en absoluto han sido injertadas en lo católico; según el 45% la pene­
tración misional es de poca influencia, regresiva incluso a las formas
autóctonas según el 12, y conflictiva con el resto de la vida socio-cul­
tural según un 8%.

12) Ene, DMC: Para el 79% de los misioneros la adaptación li­
túrgica realizada hasta ahora es nula o prácticamente inexistente; En
el mismo sentido se expresan el 70% de los Superiores.

13) Ene, DMC: El 50% de los misioneros desea un tipo de mi­
sionero disciplinar y jurídicamente diferente del actual.

14) Enc. DMC: Según los Superiores, la falta de vocaciones autóc­
tonas se debe principalmente a razones de índole intelectual, 68%, y
de orden afectivo como celibato, ausencia de la familia, etc., 62%.
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(15). Por las circunstancias particulares de vida, falta con
frecuencia la visión teológica necesaria para ubicar el lugar
de las tareas temporales dentro de una concepción integral
de la salvación. El misionero se encuentra así ante una doble
tentación: convertirse en agente del cambio social, o limitar­
se a una función meramente espiritualista.

e) Una crisis de fondo

6. Al profundizar y precisar el alcance del adagio teoló­
gico "fuera de la Iglesia no hay salvación" (LG 16), se le ha
planteado al misionero un nuevo problema allí donde quizás
se sentía más seguro. Se pregunta, en consecuencia, cuál es
la necesidad y el sentido mismo de la actividad misionera.

Los problemas anteriormente enunciados pueden sinte­
tizar el conjunto de los interrogantes que han surgido en los
últimos tiempos en tomo a la actividad misionera de la Igle­
sia en América Latina.

El Departamento de Misiones del CELAM comenzó a for­
mular su tarea en un reducido Encuentro que tuvo lugar en
Ambato -Ecuador- del 24 al 28 de abril de 1967. Una de las
principales conclusiones adoptadas entonces fue la de reali­
zar -antes de cualquier programación definitiva del Depar­
tamento- una reflexión a fondo sobre la actividad misione­
ra de la Iglesia en América Latina. Por eso se ofrecen a con­
tinuación los puntos de la reflexión teológica suscitada por
los problemas ya mencionados, antes de presentar las con­
clusiones pastorales relativas a las misiones en el continente
latinoamericano.

15) Ene, DMC: De los 53 Superiores, 4 no opinaron, 8 juzgan que
los misioneros son en general poco preparados, y 33 que tan solo un
pequeño grupo está debidamente preparado; Es decir, el n.3% de­
nuncian una notable deficiencia en la preparación de su personal;
mientras que 8, o sea el 15.1 juzga que son en general muy preparados
y eficaces.
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II

LA IGLESIA MISIONERA

a) Vócación universal a la salvación

7. El hombre, todos los hombres, han sido llamados a
la comunión con Dios. Esta iniciativa divina de salvación,
esta convocación, precede a todo cuanto existe (Ef 1, AG 2)
Y le da, por tanto, su sentido. El centro de este designio sal­
vífica universal es Cristo: por 'El fueron creadas todas las
cosas y en El tienen su consistencia (Col 1, 16); por El nos
revela el Padre su iniciativa, por El la conduce' a su cumpli­
miento. Cristo es el hombre perfecto llevado por el Padre a
la plenitud en virtud de su resurrección (GS 22), que .hace
de él Señor de la historia y del cosmos (Hechos 2, 36). En
Cristo , pues encuentra la humanidad el sentido del camino
que ha seguido desde siempre (LG 13).

Todo el dinamismo del cosmos y de la historia humana,
el movimiento por la creación de un mundo más justo y fra­
ternal, por la superación de las desigualdades sociales entre
los hombres, los esfuerzos -,-tan urgentes en nuestro conti.
nente-. por liberar al hombre de todo aquello que lo desper­
sonaliza: la miseria física y moral, la ignorancia) el hambre,
así como la toma de conciencia de la dignidad humana (GS
22), tienen su origen, SO\1 transformados- y alcanzan super­
fección en la obra salvífica de Cristo. En El y por El la
salvación está presente n el corazón de la historia de los
hombres, y .no hay acto humano que, en última instancia,
no se defina frente a ella.
toma de conciencia y de la dignidad humana (GS 22), tienen
su origen, son transformados y alcanzan su perfección en la
obra salvífica de Cristo. En El y por El la salvación está
presente en el corazón de la historia de los hombres, y no
hay acto humano que, en última instancia, no se defina frente
a ella.

Los hombres -aceptan ya en parte la comunión con Dios,
aunque no lleguen a confesar explícitamente a Cristo como
a su Señor, en la medida en que movidos por la gracia (LG
16) a veces secretamente (GS 3, 22) renuncian a su egoísmo

16) Cfr. Pro XII, Evang. Praecon, 87-88; PABLO VI asume este
principio y Jo explicita en su Mensaje Africae Terrarum 7.
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y buscan crear una auténtica fraternidad entre los hombres.
No la aceptan en cuanto se desinteresan por la construcción
del mundo, no se abren a los demás y se repliegan culpable­
mente sobre sí mismos (Mt 25, 31, 46) .

. 8. La energía salvadora de la muerte y resurrección de
Cnsto, presente en la humanidad hace de su devenir una
histo~a de salvación en la que se insertan, en forma diversa,
los diferentes grupos religiosos de la humanidad, entre los
que se hallan también de algún modo los de nuestro conti­
nente. Porque todo cuanto de verdad y de gracia se halla en­
tre las gentes como presencia velada de Dios, todo lo bueno
que se halla sembrado en la mente y en el corazón de los
hombres .Y en las culturas de los pueblos, no solamente no
pe:ece, sino que sa?a, se eleva y se completa para resti­
tuírlo a su autor, Cnsto, mediante la actividad misionera de
la Iglesia (AG 9).

. E~tar atentos, ~or 1? tanto, a la vida de los hombres, al
dinamismo de su histona personal y colectiva, respetar los
valores culturales y religiosos (GS 92) de los pueblos a los
que llega la acción misionera (LG 17), no es únicamente
cuestión de adaptación pastoral; es ante todo tratar de des­
cubrir. ,la forma como Cristo está realizando ya el plan de
salv~clOn que engloba a todos los hombres. Solo en esta pers­
pectiva podrán discernirse auténticamente sus valores (16).

C?n todo, si bien la presencia y acción del Señor es efi­
caz e Impulsa de manera definitiva a la humanidad hacia su
plenitud, se ve limitada, en su realización por la finitud de
la condición humana, por las deficiencias propias de nuestra
libertad, por el pecado (GS 37).

b) La Iglesia, sacramento universal de salvación

9. En esta vocación universal y actuante en el mundo se
sitúa el misterio de la Iglesia y en consecuencia su misión
salvífica. Cristo en efecto ejerce su señorío por medio de
su ';Espíritu, por El enviado, que penetra todo el universo y
lo Impulsa por diferentes caminos hacia su plenitud (GS
3~, 39); pero actúa en forma particular en la comunidad vi­
sibla de los creyentes, que es por eso, en el Señor -luz de
las gentes- sacramento, es decir, signo e instrumento de la
salvación _human~ y del universo todo (LG 1, 48). Y, puesto
que el Senor santifica y salva a los hombres no aisladamente,
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sino ha ciendo de ellos un pueblo (AG 2) , es la Iglesia, igual­
mente sa cra men to de la íntima unión de los hombres con
Dios y de ellos entre sí (LG 9).

De ahí que la Iglesia vea en las divisiones de los cristia­
nos un hech o que contraría su p ropia naturaleza, y sien te
la necesidad imperiosa de buscar el restablecimiento de la
unidad perdida ( UR 13, LG 15) (17) por fidelidad a su pro­
pio ser y al Señor, y como condición (AG 6) para el cu m­
plimiento de su misión.

10. Todo el universo, toda la histori a humana, están,
pues, penetrados de la presencia activa del Señ or y de su
Espíritu. Solo la com unidad cristiana, sinemba rgo, es plena­
mente consciente de ella : por la fe reconoce qu e el Señor
realiza su obra de sa lvac ión y la lleva a su cumplimiento
por caminos a veces ocultos, y acepta como resp onsabilidad
propia la tarea de, revela r la presencia del Seño r en la hi sto­
ri a (GS 40) por la caridad se solidariza y compromete con
la march a de la historia humana, testimon iando así el amor
de .Dios; por la esperanza está cierta de que los frutos exce­
lentes de la natu rale za y del esfuerzo humano, después de
haberlos propa gado por la tierra en el es píri tu del Señor
y según su m andato, volveremos a encontr arlos limpios de
toda man ch a, pl enamente iluminados y transfigurados, en la
reali zaci ón del Reino de Dios (GS 39) . Por esto, la Iglesia,
comunidad de fe, de esperanza y de caridad (LG 8), es expre­
sión privilegiad a de la presencia del Señor , enviad a por El
para anunciar e l men saje de salvación y hacer discípulos
su yos (Mt 28, 19).

La ac tivida d misionera de la Iglesia re sponde, pues, tanto
a la posibilidad real de la sal vaci ón a través de la presencia
de la graci a del Señor en todos los homb res, como a lo que
falta a su expresión consciente y pl en a en grandes sectores
de la humanidad (18).

17) Cfr . Declaración conjunta de la Iglesia Cat ólica y de la Igle­
cia Ortodoxa, 7 dic. 1965.

18) "La misión de la Igl esia se reali za medi an te aquella actividad
con la que . .. se hace p resen te en ac to pleno a los hombres o ~ las
gente s" (AG S ref. AG 3) . Merecen destacar se algunas aportaciones
del deba te conci liar que sig uió a la presentación del " nuevo esque ma"
que rem pl azaba al rechazado de las 13 proposicio nes (Congr . Gral.
144·148). " Lo sepa n o no los hombres , despu és de la redención de
Cris to existe una so la econo m ía de salvación . .. Dios no abandona a
las mu chedumbres qu e aún igno ran el eva nge lio y suple, por o tra
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11. Pero la Iglesia misma, aunque anticipación escato­
lógica de la humanidad y semilla del Reino de Dios, no est á
exenta de los límites y deficiencias propias de su actual con­
dición de puebl o peregrino (LG 3. 5, 8.48).

La plenitud de los tiempos ha llegado, pu es, hasta nos­
otros y la re nov ación del mundo está irrevocablemente de­
cre tada y empieza a realizarse, en cier to modo, en el tiempo
presente. Pero la perfección no se encontrará sino cuando
llegue el tiempo de la restauración de todas las cosas, en el
cual el universo entero, con el género humano, será total­
mente renovado en Cristo (GS 39).

e) Responsabilidad misionera del Pueblo de Dios (19 )

12. Situad a en la persp ectiva del designio salvífica , la
Iglesia peregrina es necesaria y dinámicamente misionera
por naturaleza (AG 2) (20). 'Ella, en efe cto, prolonga la mi­
sión del Hijo y del Espíritu Santo (AG 3.4) , que tiene su

parte, la fa lta de predicación. incitando a los hom bres a acoger in­
ternam ente y por lo menos implícitamente el mensa je de la salvación
de Cris to: m as es ta imperfecta. precaria, ini cial adhe sión a Cristo y
a la Igl esia exige se r conducida a la plenitud mediante la predicación"
(Card . Journ et ). "Muchos individualmente cons iderados , pu eden sal­
varse y de hech o se sa lvan, aun sin formar parte de la Ig lesia visible,
pero el géne ro hum ano como tal, sin el minist erio de la Iglesi a autén­
ticamen te misionera, no puede con seguir la sa lvac ión según la fe"
(Card. Fr ings ). "S in la gracia de Crist o nadie puede sa lvarse, y la
Iglesi a visible cons ti tuye en el mundo el sacrame n to de la salvaci ón
para todos los hombres. Aun los no cris tia nos pu ed en acce de r a ella
subjetiva e impl ícitamente, pero la gracia los estimula ult eri ormente
hast a hacerlos mi embros efecti vos de la Igl esia visible" (Card.
Koeni ng).

19) Fue cé lebre la Congregación General 116 de l Va tican o Il, 16
Nov. 1964, no solo por haber rechazado el esquem a de las 13 propo­
sic iones recomenda do por el mi smo Pap a, si no también po r haber
da do origen a un replanteamiento más a fo nd o de tod a la misionolo­
gía del Concili o. En el debate iniciado ese mismo día se insistió fuer­
temente en cie r tas líneas que dejarían im presas sus huellas en el
nuevo esquema: La importancia esencial del prob lema misionero para
la .Iglesi a , por sí mismo y por las circunstan cias modernas (Card.
Fnngs ); La mi sión como algo esencial a la Iglesia por respon der a un
mandato solemne de Cristo, sean cuales fueren las pos ibilidades de
sa lvac ión fuera de la Iglesia (Card. Su en ens ); La nece sida d de que
tod a la Iglesia , y no solamente una part e de ella, aparezca y sea real­
mente misionera (Mnr. Geer aets de Bélgica ).

20) Seis razon es aduce el Vaticano Il sobre la necesid ad de la
m
b

isi ón en la Iglesia : a) Por ser el sa cramento uni versal de salvación;
) Por exigencias prop ias de su ca tolici da d; e) Por mandato de Cristo;
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fuente en la iniciativa del Padre (AG 2) (21), de recapitular
todo en Cristo. Así la acción misionera no solo no es mar­
ginal, sino que constituye el deber fundamental (AG ~5) ~e
la Iglesia, pueblo mesiánico (LG 9), que entra en la 11lsto~a
humana, con la obligación de extenderse a todas la: nacro.
nes (22) en virtud tanto del mandato e~preso d.el Senor que
envió a los apóstoles como El había Sl?O enviado (AG 5),
como de la vida que el mismo Señor le infunde en orden al
crecimiento de su Cuerpo (AG 9), hasta su estatura plena
(Ef 4, 16.12).

Esta responsabilidad misionera incumbe a t?da la Igle-
sia y a todos sus miembros en razón del bautismo, de .la
confirmación y de la Eucaristía (AG 36). En consecuencia,
se da una verdadera igualdad entre todos en lo referente a
la acción común para edificar el Cuerpo de Cristo (LG 32).
El Colegio Episcopal, sinembargo, como sucesor del Colegio
Apostólico, tiene la responsabilidad particul~r de mostrarse
solícito por todas las Iglesias y de evangehzar a todas las
gentes (CD 6) de suerte que la Iglesia se implante (AG 6)
entre ellas co~o sacramento de salvación.

13. Aunque único e idéntico en todas partes y en todas
las condiciones el deber misionero, sinembargo, no se cum­
ple siempre de' igual manera. La varieda~ de circ~.stancias
en que se realiza la misión, exige modalidades distintas en
la acción misionera. Hay que reconocer, en todo c~~~, que la
Iglesia peregrina está en permanente estad.o de nuslOn. h.asta
su plenitud escatológica y que las diferen~as en la actl:rl?~d
misionera no procede de la naturaleza misma de la mision,
sino de las circunstancias en que esta se desarrolla (AG 6).

d) Por el ejemplo de los Apóstoles; e) Porque los sucesores de los
Apóstoles deben dar perennidad a la obra iniciada por Jesucnsto y
proseguida por los Apóstoles; f) Porque en la. presente n~eva condi­
ción de la humanidad se exige con más urgencia a la Iglesia la salva­
ción y renovación de toda creatura, para que todo. ~e mstaure en
Cristo y todos los hombres constituyan en El una familia y un Pueblo
de Dios.

21) La justificación primera y fontal de la. I?atural~z~ misionera
de la Iglesia radica en las mismas rrustones divinas trírutarias .(~G
3.4). Uno de los reproches al rechazado esquema de las 13 proposiciu­
nes fue la falta de una ñmdamentacton teológica adecuada.

22) El aspecto negativo: "E~ necesario rechazar sin. vacilación al­
guna la opinión según la cual Cnsto no ha querido reunir a todos los
pueblos sino solo a una pequeña parte" (Quequiner Sup..Gen. MEP);
El aspecto positivo: "Para quitar toda ambigüedad y disipar las. s.os­
pechas, es necesario mostrar claramente la universalidad de la misión
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d) Diversas situaciones misioneras (23)

14.La diversidad de circunstancias crea, pues, diferentes
situaciones misioneras y da origen a distintos modos de ac­
ción. Estas circunstancias dependen fundamentalmente del
grado de implantación y vitalidad de la Iglesia, y de la mayor
o mejor inserción del 'Evangelio en la vida y cultura de los
pueblos (AG 6).

15. Síntomas para apreciar las circunstancias que reve­
lan situaciones misioneras, podrían ser los siguientes:

a) La ausencia o insuficiencia de jerarquía, clero y
medios propios para el desarrollo normal de la vida
cristiana y la consiguiente necesidad de evangelizadores,
ministros, instrumentos y medios enviados por la Igle­
sia universal, que de prolongarse demasiado origina un
desequilibrio constante y peligroso en la vida de dichas
comunidades.

Pero, al constatar las insuficiencias mencionadas, cabe
preguntarse si ellas obedecen solo a la falta de vitalidad de
la Iglesia en esa comunidad humana, o provienen también
de la desadaptación de ciertas formas y estructuras eclesiales
con respecto al medio y exigencias propias de cada cultura.
Porque de toda comunidad eclesial brota una exigencia de
vivir y expresar su fe con formas, ministros y medios pro­
pios y autóctonos.

de la Iglesia: reafirmando constantemente esta universalidad del plan
de Dios que quiere a todos los hombres reunidos en Cristo, se podrá
demostrar que el cristianismo no está ligado a ninguna nación, ni a
sus intereses humanos, políticos, culturales o económicos" (Mnr. Gan­
tin Arzobispo de Contonou-Dahomey); El sentido profundo: "Con su
obra consigue (la Iglesia) que todo lo bueno que hay ya depositado
en la mente y en el corazón de estos hombres, en los ritos y en las
culturas de esos pueblos, no solo no desaparezca sino que cobre vigor
y se eleve y se perfeccione" (LG 17).

23) El deber misionero abarca a todos sin excepción : es uno e
idéntico. La Iglesia, toda la Iglesia, es enviada por Cristo con la misma
misión que El había traído. Esto vale para toda la acción apostólica
de la Iglesia, incluso aquella que realiza en las comunidades de pro­
funda raigambre cristiana. Por consiguiente, las diferencias que hay
que reconocer en esta actividad de la Iglesia no proceden de la natu­
raleza misma de la misión, sino de las circunstancias en que esta mi­
sión se realiza (AG 6). En estas diferencias entran en juego dos ele­
mentos fundamentales: La Iglesia misma como sujeto activo que ha de
realizar el designio de Dios; Los pueblos, grupos y hombres a los que
la misión se dirige (AG 6. Las condiciones a veces entremezcladas en
que se encuentran ambos elementos son las que determinan las di­
ferencias.

21



b) Otros síntomas se relacionan con el grado de
evangelización de las comunidades. Encontramos comu­
nidades no evangelizadas, y comunidades superficialmen­
te evangelizadas, que no han sido debidamente penetra­
das por el evangelio no en su cultura, no en su ethos,
y cuyo cristianismo es más bien sentimental y ritualista
que de convicción y de vida.

Se trata, en este caso, de grupos sociológicos de bautiza­
dos, que viven en países de tradición cristiana, pero que ya
rehuyen adherirse a estructuras visibles de la Iglesia; diver,
sos grupos obreros de ideologías extremistas, de jóvenes uni­
versitarios en rebeldía, de minorías intelectuales agnósticas
u ateas; finalmente grupos sincretistas, sectores indígenas y
mestizos de diversas culturas, et c.

Para discernir estos síntomas en una comunidad o grupo
humano es necesario referirlos a una visión de la Iglesia
como comunidad de amor y fraternidad y como fermento
renovador (GS 40) que actúa al interior del mundo. La in­
serción de los miembros de esa comunidad en la tarea de
los hombres por construír una sociedad más justa, más hu,
mana y fraternal, es índice para juzgar su vitalidad.

16. Estos síntomas se dan en diversos grados y formas,
más o menos entremezclados, lo que en ocasiones puede di­
ficultar el diagnóstico bien definido de una situación y hace
que su interpretación sea necesariamente flexible. La com­
probación de la existencia de tales síntomas ha llevado a
reconocer las actuales y múltiples urgencias misioneras de
la Iglesia. Esta visión de la misión de la Iglesia y la diver­
sidad de circunstancias en que ella se desenvuelve no le
resta, sinernbargo, ni importancia ni urgencia a lo que co­
múnmente (AG 6) se ha venido llamando "misiones". Antes
bien, situada "la actividad mi sionera" en la totalidad de la
misión de la Iglesia y en la diversidad de situaciones, se be­
neficia a sí misma al ser asumida por todo el pueblo de Dios
como cosa propia y enriquece a la Iglesia con su s aportes es­
pecíficos.
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III

SITUACIONES MISIONERAS
EN AMERICA LATINA

17. S iguiendo los principios antes enunciados, cabe se­
ñalar diversas situaciones misioneras en la realidad cornple,
ja de América Latina. A modo de esquema, se presentan a
continuación ciertas situaciones generales que permitan
orientar la acción misionera en espera de estudios más
completos.

La concretización y reconocimiento de tales situaciones,
corresponderá en cada país a las respectivas Conferencias
Episcopales, y a nivel continental al Departamento de Misio­
nes del CELAM (24).

a) Situaciones misioneras en América Latina

18. Recogiendo y aplicando los síntomas anteriormente
expuestos (25) a la realidad concreta de América Latina, se
presentan las siguien tes situaciones (misioneras) tipo:

1~ Los pueblos o grupos humanos en los que la Iglesia
no está suficientemente implantada por falta de personal
apostólico propio, o por carencia de una mínima estructura
pastoral;

24) Estas concretizaciones de ca rác ter jurídico-adrninistrativo,
sean de índole territorial .0 de otro tipo (cfr. ns . 49-50), forman parte
de la ~rganIzaclOn met ódica de la actividad pastoral de la Iglesia en
su conjunto. Corresponden , por tanto, a las Conferencias Episcopales
de cada país y, en últ ima ins tancia, a la Santa Sede el reconocimiento
y el sta tus jurídico de las mi sm as . El Departamento de Misiones del
CELAM, c?mo ó rga no de coor di nación y servicio, podrá prestar su
ay uda a niv el sobre todo continental, pa ra facilitar los estudios las
reflexiones y las suge re ncias oportunas . '

25) Cfr. Supo n . 15.
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Sscretanado General

2~ Los pueblos o grupos en los que la Iglesia, ya implan.
tada, no ha llevado a cabo una acción evangelizadora eficien­
te, por falta de iniciación cristiana y vida apostólica de sus
miembros, que han entendido la religión, más como una prác­
tica legal que como vida ferviente y operante;

3~ Los pueblos o grupos en los que la Iglesia ha sido
implantada y el Evangelio predicado, pero no llegan a pene­
trar la cultura de los pueblos: o porque nunca se logró, o
porque la Iglesia no es aceptada en su actual realización his­
tórica, o porque se ha producido una descristianización co­
lectiva;

4~ Los grupos humanos en los que la Iglesia está enrai­
zada, el Evangelio fue predicado y hasta llegó a penetrar las
culturas, pero todo de una forma mediocre: Cuentan con
personal apostólico y estructuras pastorales, pero todo ello
con una cierta precariedad, debido a que no se ha llegado a
comprender el evangelio como un compromiso vital y res.
ponsable.

b) Areas de situaciones misioneras en América Latina

19, Aplicando la tipología general anteriormente esta­
blecida a la realidad socio-cultural de América Latina, pue­
den distinguirse las siguientes áreas de situaciones misio­
neras.

Primera Area. No hay prácticamente indicadores que
atestiguen una vida cristiana, pues la Iglesia de hecho no
está presente, no ha sido realmente implantada, ni puede
vivir por sí misma: Religiones no cristianas, sincretismos,
descristianización.

Esta área incluiría: algunos grupos selváticos tribales
como los Macú, los Tunebos de Colombia, los Aucas del
Ecuador, etc. En circunstancias socio-culturales distintas de
las anteriores, pero en iguales condiciones de vida cristiana,
se encuentran algunas comunidades indígenas de las zonas
altas, que no se han integrado al sistema de la cultura na­
cional, y viven en aislamiento casi absoluto: son ciertos
grupos como los Aymarás de Bolivia, Puruhuayes de Ecua­
dor, grupos de Chiapas en México, etc.

También se incluyen en esta misma área grupos negros
altamente sincretistas: Sus culturas afro.americanas presen­
tan algunos rasgos de vida cristiana; muchas veces habitan
territorios y ciudades en las que la Iglesia está constituída;
pero puede decirse que el Evangelio no ha llegado aún a pe-
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netrar sus culturas. Cabe pensar, por ejemplo, en los practi­
cantes del Vudú en Haití o del Candomblé o el Umbanda en
el Brasil. No se quiere incluír necesariamente aquí a todos
los grupos negros del continente.

En proceso de rápida descristianización se encuentran
masas urbanas marginales proletarizadas, que viven en cier­
tos medios en los que la Iglesia está relativamente implan­
tada; pero cuya vinculación a la comunidad eclesial se re­
duce a la mera recepción de algunos sacramentos y a la prác­
tica de ciertas devociones populares.

En esta misma área se encuentran ciertos grupos de in­
telectuales: humanistas, científicos y políticos, de ideologías
no conformes al cristianismo. Aunque numéricamente mino­
ritarios, tienen cada vez más influencia y significación en los
movimientos reivindicadores de América Latina. También hay
que mencionar, por último, ciertos grupos de juventud, fas­
cinados por las idealogías antes descritas.

Segunda Area. Se da en ella una iniciación cristiana y
también una cierta práctica religiosa: El Evangelio ha pe­
netrado débilmente esas zonas o culturas; prácticamente no
hay en ellas ni vitalidad en la comunidad cristiana, ni una
Iglesia capaz de vivir por sí misma; existen, al mismo tíem.
po muchos vestigios de supersticiones y sincretismos. Se
trata de un cristianismo ambiguo y de Iglesias muy débil­
mente implantadas.

Se incluirán en esta segunda área muchas comunidades
indígenas de México, Guatemala y de los países de América
Central y de la región Andina, asentadas en zonas intercul.
turales que requieren una pastoral especial e integral.

También se incluyen muchas zonas rurales o mineras del
Continente, que presentan características semejantes: La
Amazonia legal selvática del Brasil, Perú, 'Ecuador, Colorn­
bia, Venezuela; el norte de Chile, las costas pacíficas de Perú,
Ecuador y Colombia, y amplios sectores de América Central
no indígenas, y las Antillas; el norte de Bolivia y Paraguay,
y no pocas poblaciones mestizas de México.

Tercera Area. Esta área de situaciones misioneras, está
constituída por aquellas comunidades eclesiales de América
Latina, que cuentan con un número relativo de apóstoles pro­
pios y de núcleos cristianos fervientes y operantes, y también
con una organización pastoral relativamente adecuada. Pero
dado el carácter minoritario de esos. grupos cristianos des­
arrollados, y la precariedad de las eSt-nicturas "Pa~orales ,
estas comunidades han de ser consideradas todavía corno si­
tuaciones misioneras.
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IV

ORIENTACIONES PARA UNA RENOVACION
DE LA PASTORAL MISIONERA

EN AMERICA LATINA

20. Las situaciones misioneras descritas anteriormente
exigen, como una respuesta ade cua da de la Iglesia , algunas
opciones pastorales fundamentales. Pero, antes de exponer­
las, se subrayan inicialmente tres principios fundamentales
ya anteriormente expuestos:

1) Universalidad del Mis terio de Salvación que en Cri sto,
y en el don del Espíritu Santo opera en toda la humanidad
y, por tanto, en nuestros pueblos latinoamericanos.

2) Implantación ele la Iglesia en medio de las gentes
como signo de salvación.

3) Respeto y promoción de las diversas culturas entre
las cuales la Iglesia realiza su misión, así como discernimien­
to de sus valores y contra-valores a la luz del mensaje sal­
vífico.

Estos principios son fundamentales y deben orientar toda
la actividad misionera en Amér ica Latina. De ellos se deri .
van algunas consecuencias pa storales referentes a determi­
nados aspectos específicos que integran el conjunto de la
misión de la Iglesia :

a) La promoción humana y el progreso de las culturas.
b) El despertar de la fe y su crecimiento.
c) La celebración del mi sterio ele salvación en la litur.

gia cristiana.
d) La formación de la comunidad eclesial en sus miem­

bros y en sus estructuras.
e) El diálogo ecuméni co de la Iglesia Católica con las

otras Iglesias y denominaciones cristianas.
E) Educación de la concien cia misionera del Pueblo de

Dios.
g) La formación de los mi sioneros.
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No se pretende desarrollar todos los aspectos, ni sacar
todas las consecuencias de cada una de estas dimensiones
de la misión eclesial. Unicamente se destacan algunos puntos
que hoy se plantean con más vigor en la conciencia eclesial
de América Latina y que tienen especial aplicación en las co­
múnmente llamadas "misiones".

a) Promoción humana y progreso de las culturas (26)

21. Sacramento universal de salvación, la comunidad
cristiana debe asegurar una presencia activa en el desarrollo
integral del hombre y en el progreso de las culturas (27) .
Esta promoción ha de entenders e como una toma de concien­
cia por cada hombre y por todos los hombres de su digni­
dad personal, de su esfuerzo en la transformación del uni ­
verso, de su solidaridad y fraternidad, de su responsabilidad
histórica (28).

22. Esto no implica necesariamente de parte de la Igle­
sia la creación de instituciones propias, sino sobre todo, la
presencia de los cristianos en las instituciones de la sociedad
humana, respetando su naturaleza y autonomía propias.
Según las circunstancias, donde sea necesario, puede crear

26) Ene. DMC: De los misioneros encuestados, un 60.9% a firma
que sus gentes solo muy parcialmente tienen conciencia del desa rrollo
uno 17.89(0 que la tien en muy baja . un 4% Qut: no lo de sean y un
3.2% ~p.ma Que son ~pue~tos ; Solo un 11.5% afi rma que exis te entre
sus misionandos concien cia alta del desarrollo. Para mejor valorar las
respuestas anteriores : El 56.6% de los misioneros encuestados traba­
jan en zonas rurales .a t ra sada s , el 28.3% entre culturas marginales sel­
va.tIca.s, zonas des ért icas ~ de colonización incipiente, el 3.8% e~ te­
rritortos totalmente marginados de in dígenas sin contacto alguno con
grupos blancos, un 5.7% en zona~ urbanas y un 3.7% en zonas rura­
les desarrolladas; segun los Supenores, estas zonas de mi sión se halla­
nan e~ un 68% de Jos casos prácticamente marginadas de la economía
delpaís: .En cuanto a l proceso dinámico social e histórico se clasifi­
ca~lan aSI: 45.3% en proceso de acu ltu ración y cambio con tendenci a
a l':Itegrarse en. la estructura na cional, 22.7% pueblos que la cultura
nacional desea integrar y es tá ac tuando para absorberlos, 15.1 % des­
conocIdo~ o I?dlferentes para los nacionales, 7.5% en quienes nada se
trata de ínfluír, 3.8% grupos que se vena con agrado que desaparecíe­
s.en o que SImplemente no exisneran. VISto 1?0I:: antropólogos especia­
listas, este cuadro ha pare cido un tanto optrrrustu todavía , pero juz­
gan que, no obstante, ya es de por sí mu y diciente.

27) PABLO VI, Popul. Progr. 13.14.42.

28) Ibid., 16.17; Cf... JUAN XXIII, Pacem in Terr, 1 ~ parte.
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sus instituciones (GS 42), pero buscando, al mismo tiempo,
ayudar a la comunidad humana a asumirlas oportunamente
y evitando de todas maneras caer en el paternallsmo (29)
con una permanencia indefinida de su acción subsidiaria.
'Esta presencia activa de los cristianos debe ser asegurada en
todas las situaciones de América Latina y de una manera
especial entre los grupos marginados y en vías de desarro­
llo (GS 42).

Es fundamental que la presencia misionera de la Iglesia
respete las diversas culturas y las ayude a evolucionar de
acuerdo con sus características propias (30), abiertas al in­
tercambio con otros grupos culturales. Se reconocen que las
culturas autóctonas presentan características marcadamente
sacrales, y pues están abocadas a recibir el impacto de la
civilización técnica y de la secularización; hay que preparar.­
las pedagógicamente para que dicho impacto no las desinte­
gre, sino que al contrario, las ayude a evolucionar positiva­
mente.

Un aspecto muy especial de estas culturas lo constituyen
las lenguas nativas (31). Hay que promover su estudio como
un paso decisivo de aculturación. Que estas lenguas encuen-

29) Enc. DMC: El 69.8% de los Superiores manifiesta que se ha
asumido con fre cuencia una postura marcadamente patemalista en el
campo de la integración y promoción humana, aunque el 49% añade,
no obstante, ha existido un trabajo de promoción humana; De los
misioneros, un 27.3% califica de mero paternalismo las actividades de
desarrollo social realizadas por la misi ón , un 5% como totalmente
inoperantes y un 5.6% como simple autojustificación, mientras que un
54.4% las juzga como planeaci ón técnica al servicio de la comunidad.

30) Cfr. supo n. 3 nota 6. Enc. DMC: En cuanto a la "acultura­
ción" de las comunidades nativas, el 35% de los misioneros desea que
dichas comunidades queden como tales pero que mejoren en t érrni­
nos de bienestar social , el 5.4% cree que basta solamente el cambio
religioso, el 42.5% espera que el nativo debe transformarse en ciuda­
dano nacional (normal) , el 5.6% espera que abandonen sus formas
culturales. el 5.4% cree que se trata de obtener únicamente su salva­
ción , el 5.8% no contestó.

31) Ene. DMC: La mitad de los Superiores manifiestan que solo
un 20% de sus mis ioneros conocen las lenguas nativas, una cuarta
parte que solo un 5%; el 84.5% de los Superiores opinan que el apren­
dizaje es solamente recomendable por considerarlo indiferente o muy
difícil, el 16.5% lo está exigiendo; el 32.5% manifiesta que la polltica
en este sentido es esperar que se ap rendan únicamente en el terreno
y por contacto con los nativos; De los 53 Superiores, 31 confiesan que
los misioneros no conocen el ritual religioso autóctono, y 16 piensan
incluso que no es necesario estudiarlo en profundidad. Sobre la opi­
nión de los misioneros, cfr. sup o n. 3, nota 6.
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tren expresión en los medios de comunicación de masas, y
tengan en lo posible literatura propia.

23. LA EDUCACION (32) es una de las actividades más
imp~rt~nt~s p~ra a~udar al progreso de las culturas. Hay
que msistír pr'imordialrnente en la educación de base de los
jóvenes y adultos, con especial atención a los líderes natos
de la comunidad; estos últimos deben asumir su propia res­
ponsabilidad en la promoción social del grupo, evitándose
toda clase de paternalismos. Los internados pueden justifi­
carse aún hoy día en algunas circunstancias; pero es nece­
sario que busquen su integración con el grupo humano de
donde proceden los alumnos, y que, siendo asumida progre­
sivamente su responsabilidad por el mismo grupo, no perma­
nezcan indefinidamente como una institución eclesiástica lo
cual no ha de interpretarse como un rechazo de los derechos
de la Iglesia en materia educacional.

Esta educación ha de entenderse como un esfuerzo
coordinado de todos los que directa a indirectamente contri­
buyen a ella. En primer lugar, los medios de comunicación
de masas, debidamente empleados, constituyen un instru­
mento indispensable, sobre todo, porque a menudo son los
únicos que pueden llegar hasta los lugares más apartados e
inaccesibles. Las universidades, también, deben asumir su
responsabilidad frente a las culturas y a los grupos huma­
nos marginados (33). Finalmente, se hace necesaria una ac­
ción ante los gobiernos para urgirles un mayor esfuerzo edu­
cativo al servicio de estos grupos y culturas.

24. EL DESARROLLO ECONOMICO (34). Los grupos
marginados, principalmente los que pertenecen a las cultu­
ras llamadas primitivas, poseen estructuras y actividades
económicas propias que, por lo general, son de mera subsis-

32) Enc. DMC: El 59.9% de los misioneros la considera adecuada
a la realldad actual .de la misi ón, el 34.4% inadaptada; Un 26.5% la
c~ee Jncap~z. de facilitar el cambio, el 39.3% la juzga de logros inme­
diatos y fáciles de borrar, mientras que el 48.7% opina lo contrario.
Con todo ponderadas las prioridades que rigen la acción de la Igle­
SIa en el campo del desarrollo, la educación ocupa el primer puesto.

33) Cfr. Los CrIstianos en la Universidad, Doc. CELAM 3. págs.
26 y 30.

34). Ene, DMC: El esfuerzo de la misión en este sentido se sitúa
de la siguiente forma una escala de lOO: Educación 29.2, salud 22.7.
desarr~l~o de la infraestructura (caminos. luz, comunicaciones. etc.)
11.~, VIVienda 11.1 , nue vas fuentes de trabajo 8.9r reforma agraria 13.2,
mt;Jo!,as para un mayor rendimiento de las tierras 13.2; Entre las
pnondades, el cooperatrvtsrno aparece con un índice de 11.7.
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tencia. Para estas poblaciones el desarrollo económico es
decisivo.

Partiendo de la situación donde se encuentran hay que
ayudarlos a realizar ciertos cambios y a promover algunas
empresas capaces de aportar mejoramiento económico. En
el caso de los indígenas es decisivo asegurarles tierras sufi­
cientes para sus actividades agropecuarias o de caza y pesca
(GS 71). Incluso en las naciones donde ya comenzó el pro­
ceso de reforma agraria, es necesario insistir en Jos dere­
chos de la población indígena. La reforma agraria en rela­
ción a estas poblaciones debe ser integral, que Jos beneficie
como ciudadanos nacionales. Esto conlleva mucho más que
la soJa posesión de tierras.

Los grupos autóctonos desarrollan a menudo una activi­
dad de tipo artesanal. Se hace necesaria una mejor organi­
zación del mercado de sus productos, evitando la explota­
ción de Jos intermediarios. También han de mejorarse las
técnicas , llegando a la creación de pequeñas industrias. Las
cooperativas ofrecen grandes ventajas y exigen una conve­
niente educación procurando que no destruyan sus sistemas
económicos y culturales.

25. Las ayudas (35) de las instituciones internacionales,
al servicio de los países en vía de desarrollo, deben orientar­
se hacia una promoción humana integral. Evítese entonces
el peligro del paternalismo y procúrese que dichas ayudas
contribuyan al cambio de estructuras.

26 . Todo el esfuerzo de promoción económica de estos
sectores marginados debe orientarse dentro de una planifi­
cación regional y nacional integral. Donde no existiera, habría
que provocarla; donde ya exista, hay que estimular una par­
ticipación consciente y responsable sin caer en el peligro de
la tecnocracia.

Este esfuerzo de planificación y de integración, no podrá
llevarse a cabo sin una educación cívica que lo acompañe y
que libere a las poblaciones marginadas del estatuto de mi.

35) Ene , DMC : Valorado por los misioneros, el capítulo de las
ayudas se presenta con un índice de prioridades que establece el 22.9
para la necesidad de un personal más preparado, el 14.2 para la ne­
cesidad de más medios económicos, el 13.9 para la necesidad de mayor
número de personal, el 12.3 para la necesidad de una mayor ayuda
por parte de organismos especializados; Este último dato se completa
con otro según el cual el 44.6 .de los misioneros señala la falta de
ayuda técnica, ya sea que no existe o que no se busca, como la prrn­
cipal dificultad para el ejercicio de su labor.
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noria de ed~d en que todavía se encuentran. Así se respetaría
la autonomía d.e. sus . ~ulturas, al mismo tiempo que se pro­
mueve su partlclpaclOn en la proyección nacional del de s­
arrollo (36).

., Las actividades ele la Iglesia en el campo de la prorno­
cion humana, han de insertarse desinteresadamente en estos
esfuerzos, tanto a través de sus personas como de sus insti­
tuciones (37).

b) El despertar de la fe y su crecimiento (38)

27. En Cristo hombre perfecto la naturaleza humana ha
sido elevada a una dignidad sin igual. En consecuencia la
ve-:dadera promoción integral del hombre, encuentra' en
Cnsto su fuente y su corona (GS 22). La misión entonces de
la Iglesia exige la proclamación del mensaje e~angélico yel
testirnonjo de la comunidad eclesial, que ayude a los horn.
bres en la realización de esta auténtica promoción integral
elel hombre. En la realización de su misión, la Iglesia debe
tener en cuenta la presencia oculta del Verbo en las díver­
s~s culturas de América Latina (N. AE 2). Esto obliga al mi­
sionero : a conocerlas bien (AG ll); a convivir con ellas en
am?r y alegría; a v~lorar la importancia de los mensajeros
nativos del 'EvangellO y promoverlos cuanto antes.

d 1 36) Ene, DMC : Seg ún el 57.6% ele los misioneros, la acción actual
e a oIJ'lIslón solo parcialmente está influyendo en este sentido, ara

un 6.2 7 0 no Influye prácticamente y para un 33.6% influye decisiva~en.
~e . Es muy grande el numero de los que no pudieron opinar al ser
mtcrro<ga~os sobre aspectos particulares .a l respecto, y lo atribuimos
al que segun el 76.3'Y<! no existe en sus terntorios un sistema que evalúe
os carnbios producidos.

CI 3~) Enc. D.:vIC: El 64.2% de los misioneros desearía una mayor in.
Í(:oraclón de Jos ~sfuerzos de la Iglesia con los que provienen de otros
Cal1!P?S, y manifiestan que desearían, si estuviera en sus manos el
F,:cIdi rlo, que la ,:cclOn misional se reforzara con otras organizaciones
arcas dde promoción del desarrollo, salud, alimentación educación

vivren a, etc. I ,

' . 38) Ene, DIVIC: Se pregunt ó si consideraba que existe en su mi­
2~o~~un programa de evangelizac í ón.. Los Superiores respondieron: Un

. o que SI, y un 56.6% que no abI ertamente o que si existe es un
mero deseo pero. que no actúa o, s i actúa" es apenas en algunos as­
Pecto s muy parciales Por tratarse de una pregunta tan elemental
t an clara, parece que el 14.2% que no la respondió ha de sumarse a ,;
resp ues ta negativa: Lo cual arrojaría un total de 70.8%. .
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La presencia de la semilla del Verbo en esas culturas es
un punto de apoyo fundamental para la proclamación de la
palabra divina en el anuncio del Kerigma. El misionero, por
lo tanto, debe partir de las situaciones y de la conciencia re­
ligiosa de esas poblaciones.

28. La proclamación del Mensaje Evangélico debe asu­
mir, en cuanto sea posible, las categorías mentales y las ex­
presiones culturales existentes (GS 44). La Palabra necesita
encarnarse en estas categorías (39). De esta manera puede
purificarlas y ayudarlas a constituírse en auténticas expre­
siones de fe.

Solo la profundización y conocimiento de esta fe logrará
integrar el impacto que produce la irrupción de la civiliza­
ción moderna en medio de estos grupos.

29. En este despertar de la fe y en su educación hay
que tener muy en cuenta el lugar importante que ocupa la
Biblia como Palabra de Dios poderosa y eficaz para la salva­
ción del creyente (Rom 1, 16; DV 21). El estudio y la medi­
tación de la Biblia constituyen una base excelente para el
diálogo ecuménico (UR 21). Las traducciones ecuménicas de
la Biblia significan un paso decisivo en ese diálogo.

30. La fe es el primer elemento de la vida cristiana en
la comunidad eclesial y elemento esencial en la constitución
de esta misma comunidad. En este sentido se destaca la im­
portancia esencial de la iniciación cristiana. Esta iniciación
exige una competente educación de la fe que lleve al creyen­
te a vivir consciente y responsablemente su pertenencia a la
Iglesia (40).

39) Cfr. supo n. 4 y nota 10.

40) Ene, DMC: Un 86.5% de los misioneros y un 71.7% de los
Superiores desean una etapa de "pre-evangelización" (sin discutir aho­
ra el término); Un 47.7% opina que la acción en su misión es preva­
lentemente sacramentalizadora, un 52.4% que prevalece la evangeliza­
ción; En un 49.1% de los casos la catequesis se desarrolla entre todos,
incIuídos los no bautizados, en un 24.4% solamente entre bautizados,
en un 23.8% solamente entre algunos de los bautizados; Para el 68.2%
los bautizados no tienen conciencia de formar Iglesia con unidad de
gracia; Para el 46% lo más urgente es evangelizar, para el 37.% la
acción caritativa, para el 14% la promoción del culto; La mayoría de
los misionandos se halla en grado inicial de evangelización para un
54% de los misioneros encuestados, menos de la mitad para el 19.6%,
solo muy pocos para el 21.6%; El 73.1% dice no existir un período de
iniciación cristiana y un 72.9% considera que es necesario, Cfr. post.
Catecumenado, n. 34. El 57% opina que la penetración del cristianismo
es de poca influencia, la mitad cree que el catolicismo sería sustituido
fácilmente por otras formas religiosas si llegara a faltar el misionero,
lo mismo opina el 63% de la opinión pública consultada.
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El ~atecumenad?, ~l cual se hará referencia posterior­
D?-ente: tiene :0!D0 fmahdad esta iniciación cristiana. En las
situaciones rmsioneras su importancia es decisiva

31. Recogiendo las orientaciones anteriores' sobre las
le~guas na~I~as, se destaca ahora el derecho a recibir el men­
saje evangélico a través ?e la predicación en su propio idio­
ma. Igualmente debe CUIdarse la publicación de catecismos
elaborados de acuerdo con una catequesis actualizada _
1 b d 1 'di' . y eng o an o a 1 osmcrasía conceptual de estos grupos.

~2. La vida de fe de los cristianos implica dar un tes ti­
~?mo en el grupo humano del que forma parte, comprome.
tIe~dose en s~s. tareas temporales, familiares, profesionales,
SOCIales y políticas, y esforzándose por vivir en ellas la ley
del evangelio.

Esta exigencia nos lleva a plantear el problema de la
moral cristIana en todas sus dimensiones y su encarnación
en cada una de nuestras culturas (41). En el Nuevo Testa­
mento los ejemplos y la doctrina de Cristo son el fundamen­
to de, toda la moral, y el Espíritu Santo, quien actúa en el
corazon de los hombres (GS 16) se constituye en Ley decisi­
va de todo comportamiento. La moral del evangelio está
centrada en la caridad para una más plena realización de
todos los hombres.

~ste h.e,cho de, l~ Nueva Alianza, comprendido con toda
s~ ~ensIOn sa.lv~fica, ha de ser entendido en su sentido
dinámico, La actividad misionera ha de proceder entre estos
grupos humanos de tal forma que su conversión sea paulati-

41) Ene, DMC; ~I preguntar si predominan o no entre los misio­
nan~os las formulacíones o postulados de una moral autóctona, el
1~;,5~0 de los mISIOneros respondió que sí, el 42.5% que no, y el

. % se abstuvo de responder; El 56.2% juzga que no hay formas rí­
gidas de una moral autoctona que estén en conflicto total con la moral
~ns(pa.na, y un 30.6% que sí las hay; Un 8.2% manifiesta que la moral
. ra icíonal del grupo no .h.a SIdo modificada prácticamente en nin '
aspecto por la aceren misionera, un 55.1% manifiesta que lo ha s~
~pe~as en algunos. aspectos, un 29.4% que lo ha sido totalmente' Al
~er fl~terrogados oSI la mtroduc:ción de la moral cristiana ha cr~do
~)~ ICtOS, el 31.~% no respondió- Del resto que juzga que sí, un 265

~Itua. estos conflictos principalmente a nivel individual, facilitando ia
sf~nclOn de nuevos senttrníentos de culpa o creando situaciones sin

lida que hacen mcompatíbles las formas nativas autóctonas con las
;~[v2f 4%cePta~as, un .22.4% las coloca principalmente a nivel familiar
y l' o a nivel SOCIal, como destruyendo la estructura social nativa
. no agrando c~e~ una estructura integrada; En cuanto a la actitud
~~~erfz1soJul mlslO~'d el 54.4~ la considera tolerante y sabiendo espe-

,e . 70 a consi era de influjo indirecto operando en otros carn-
?OS qu~ conduzcan paulatmamente al cambio el 155 la juzga rízída-" autontana. ,....
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na, en la medida en que toman conciencia de que las exigen­
cias morales del evangelio son auténticos "valores morales"
también para ellos. En este sentido hay que respetar los va­
lores morales existentes, orientándolos hacia una purifica­
ción y elevación evangélica. Este principio pedagógico se ex­
tiende a todas las dimensiones y exigencias de la moral que
busca la realización integral del hombre en Cristo: desde la
moral individual y conyugal hasta la social y política.

De un modo especial se llama la atención sobre la nece­
sidad de una educación para la vida matrimonial, social, eco­
nómica y política que, respetando las costumbres y los ras­
gos culturales de estos pueblos, los ayude a madurar en la
fe, la esperanza Y la caridad.

e) Celebración de la vida teologal en la liturgia

33. La fe debe ser no solamente aceptada sino también
celebrada. La Liturgia es la celebración comunitaria de la
fe que se vive, y debe conducir a una vivencia más intensa
de la fe que se celebra.

La Liturgia, en nuestro caso, debe encarnarse (42) en las
diversas culturas y ambientes (AG 24), Y asumir la simbo­
logía, la música, las formas de expresión, etc., propias, res­
petando, con todo, los valores inmutables de la misma.

34 . Los sacramentos de iniciación cristiana tienen una
importancia fundamental en las situaciones misioneras de
Latinoamérica. Puesto que los sacramentos deben ser verda­
dera expresión de la fe, merece una atención especialísima
la instauración del Catecumenado (SC 59) (43). En donde
hay costumbre de bautizar a los niños, es necesario estudiar

42) Enc. DMC: En la adaptación litúrgica, el 46.3% afirma que
no se ha hecho nada, el 38.8% que solo parcialmente, el 9.5% que sí
se está haciendo; Al preguntar si ciertas prácticas aparentemente si­
milares de los nativos deberían ser tomadas en cuenta para efectos
de nuestra liturgia, un 37.2% opinó que no, un 26.4% que sí, un
28.8% que tal vez sí, un 7.6% no opinó; El 67.7% de los misioneros
juzga que el ritual mágico religioso de los nativos tiene contenidos po­
sitivos que deben aprovecharse, un 18.5% opina que no, el resto no
opinó; Un 40.7% lo considera permeable al cristianismo Y un 39.1%
cree que es fácilmente modificable para ser asumido por el catolicismo.

43) Enc. DMC: El 51% de los Superiores manifestó que no existe
un período de iniciaci6n o catecumenado, Y el 41% que no lo juzga
necesario; El 72.9% de los misioneros lo juzga necesario, y el 81.7%
declara que no existe mientras el 14.1% testifica que ya existe de
alguna manera; Un 64.5% de los misioneros juzga que debería organi­
zarse para todos, bautizados y no bautizados, y un 14.1% que sola­
mente para los no bautizados.
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los pasos pedagógicos para realizar dicha instauración del
catecumenado. Ciertos ritos del catecumenado podrían em­
pezar ya al nacer, entrando así el niño en la comunidad de
fe de la Iglesia.

~5 ..Las celebraciones penitenciales, principalmente ca­
munitarias, deben ser estimuladas y promovidas, porque ayu.
d~n a.que la comunidad cristiana realice una verdadera pe­
nítencia, y comprenda la dimensión eclesial del pecado (LG
11) Y de la conversión, profundice el sentido del Sacramen­
to de la ~enitenc~a (4~). Tales celebraciones pueden inspi­
rarse en ntos penitenciales propios de las diversas culturas.

36. En general, entre estos grupos se dan ritos matri­
moniales propios de gran valor. Conviene que sean asumidos
en la celebración del sacramento del matrimonio.

37. Los sacramentos (45) tienen una dimensión marca­
dament~ eclesial (LG 11). ·Por lo tanto, la participación en
ellos exige que quien 10 reciba viva efectivamente las exi­
g.enci~s fundam.entales de la vida en Iglesia. Sin embargo, hay
situaciones socio-culturales que no permiten el cumplimien­
to pleno de estas exigencias. En este caso, se reconoce el
valo~ de salvación que p~ede existir en tales situaciones (AG
6) sm que tengan necesidad de recurrir a la participación
plena de los sacramentos de la Iglesia quienes no cumplen
con estas exigencias.

~8. Importa respetar y promover las devociones (46)
enraizadas en el alma de los pueblos, especialmente a la
Madre de Dios (LG 67), que muchas veces están ligadas a su
organización social, y económica. Sinembargo hay que puri-

44) Enc. DM~: ~I 66.4%. de los misioneros opina que el sacra­
me~to de la pe~ltenCla no tiene sentido de conversi6n dinámica, el
2?9% cree que .SI; Por otra parte, hecho el cómputo de las preferen­
cias de los misionandos, según los misioneros, la confesi6n ocupa el
tercer puesto, inmediatamente después del Bautismo y la Confirmaci6n.

45) Existe un.sa~ramentalismo ritual, que el 63% de los misione­
ros lo atribuye principalmente a costumbre social y el 19% lo atribu­
ye principalmente a exageraci6n del "ex opere operato".

46) Ene, DMC: La encuesta a nivel de misioneros arroja una sor­
prendent~ igualdad en cuanto a la ponderaci6n de las preferencias que
e~ la practica regulan las devociones populares: aparecen con un ín­
dice de 22.6% las devociones cristol6gicas, de 22.5% las mariológicas
de 22.~% las de los santos ): ~.e 21.7% la de tipo teísta. En cuanto ~
la act~tud que observa la !?ISlOn frente a estas devociones populares,
un 32%. de los casos la define como tolerante un 24% dicen que trata
de S!ls~Ituí:las, un 24% la califica de fomento' y un 5% se declara por
reprimirlas ya que las considera como una tendencia fetichista.
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ficarIas de sus elementos no conformes con el evangelio, y
ordenarlas a la celebración del misterio pascual en la Litur­
gia. Se hace necesario no importar devociones poco adapta­
das a la cultura y a la expresión de nuestro pueblo (47).

39. Para impulsar la adaptación de la liturgia es de suma
conveniencia la creación de Comisiones litúrgicas, por áreas
culturales, para orientar y realizar experimentos, con la de­
bida autorización, y crear progresivamente un culto que sea
expresión de la comunidad.

d) Formación de la comunidad eclesial

40. La Iglesia, presente actualmente en misterio, crece
y se realiza visiblemente en el mundo (LG 3.8). Su implan­
tación exige que la comunidad eclesial presente una fisono­
mía propia, adaptada a cada una de las situaciones misione­
ras y a cada uno de los grupos humanos que se encuentran
en dichas situaciones.

Se presentan algunas consideraciones sobre los diversos
miembros que integran esta comunidad y sobre las diversas
estructuras en las que ella se concretiza.

Los Laicos (48)

41. Todos los Laicos, por su bautismo y confirmación,
tienen el derecho y la obligación de realizar la acción misio­
nera según su propia condición, porque a ellos les correspon­
de la gran tarea de encamar el Reino de Dios en sus cultu-

47) Ene. DMC: Las tendencias que actualmente operan en este
sentido según los misioneros son en un 54% de los casos hacia una
integración positiva que supondría la aceptación de elementos nativos
modificados hacia lo católico en un 17% hacia la simple adaptación de
símbolos nativos, en un 11% hacia la integración de tipo ideológico
o teológico.

48) Enc. DMC: Sobre la postura actual de los laicos en las misio­
nes, un 57.5% de los misioneros la juzga de "seglar" y en pleno acuer­
do con los misioneros, un 16.1% la califica de "clericalizada", un
13.6% la considera al margen de los misioneros e incluso en abierta
oposición a ellos, un 12.6% no la juzgó, lo que parece indicar cierta
ambigüedad al respecto: En cuanto a una posible proyección del lai­
cado rara el futuro, el 30.9% preferiría aumentar los laicos, mientras
que e 43.9% prefiere aumentar los sacerdotes y solamente un 13.4%
se inclina por preferir el aumento de personal religioso.
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ras y en sus pueblos (AA 3; LG 33; AG 23). Deben hacerlo
con toda libertad en unión con la comunidad eclesial.

En las situaciones de América Latina, encontramos dos
lipas de laicos misioneros: los que vienen de afuera, y los
que surgen de los grupos humanos autóctonos. Los primeros
tienen el derecho de realizar su vocación, sea por el testi­
monio manifestado en su vida y en su trabajo profesional,
sea por el anuncio explícito del mensaje cristiano. Y tienen
el deber de insertarse en la comunidad del lugar donde tra­
bajan, como un testimonio de fe y de caridad para con los
hombres que viven allí. Los laicos autóctonos deben ser pro­
movidos, estimulados y formados para asumir sus responsa.
bilidades en la Iglesia local y sus compromisos en las tareas
temporales. Hay que promover movimientos organizados de
laicos misioneros que ejerzan su apostolado; que se esfuer
cen al mismo tiempo por la promoción humana de los pue­
blos, conscientes de que así realizan en parte, el misterio de
salvación. Tales movimientos deben reflejar una fisonomía
netamente secular y estar dotados de una capacitación téc­
nica adecuada. 'El Departamento de Misiones del CELAM ha
de estimular de manera sistemática y permanente las activi­
dades de los laicos misioneros.

Religiosos (49)

42. Los religiosos y las religiosas constituyen en Amé­
rica Latina una gran potencialidad y disponibilidad misione­
ras. Se requiere, sin embargo, una adaptación de las formas
ele vida religiosa para mayor eficacia de su actividad misio­
nera. Según las experiencias ya realizadas, es muy convenien­
t~ que los superiores locales de Comunidades Religiosas que
Viven en situaciones misioneras, hayan tenido experiencias
prev~as de estas situaciones (50), que sean escogidos de
comun acuerdo con sus religiosos o religiosas del lugar.

Hay que fomentar nuevos Institutos religiosos, también
contemplativos (51), que respondan a las condiciones del
lugar, y promover los religiosos y las religiosas locales.

L . 49) Cfr. Renovación y adaptación de la vida religiosa en América
atina CLAR 1.

50) Cfr. Ibid, pág. 31 n. 4.

51) Cfr. Ibid, pág. 23 n. 4.
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La experiencia más reciente de religiosos y religiosas
que asumen parroquias y comunidades sin párroco residen­
te, sean estimuladas y apoyadas (52).

Toda Comunidad Religiosa está llamada a insertarse (53)
en la comunidad local, dando testimonio y fomentando la
renovación de la vida cristiana.

Ministerios

43. La comunidad eclesial tiene necesidad de ministe­
rios que estén a su servicio para animarla y estructurarla.
Los ministerios deben corresponder a las necesidades y exi­
gencias pastorales de la comunidad.

En las circunstancias actuales de América Latina, los
laicos son llamados hoy a asumir diversos ministerios en la
Iglesia: desde el de catequistas hasta aquellos que ejercen
con autorización especial, como por ejemplo, la administra­
ción de la eucaristía, la celebración de sacramentales y de
exequias, la asistencia a la celebración de los matrimonios,
y otros.

44. La restauración del diaconado (54) como ministe­
rio permanente constituye hoy una posibilidad nueva de ani­
mar y estructurar las comunidades eclesiales. En la situa­
ción de América Latina, los diáconos pueden desempeñar
un buen papel en la formación de estas comunidades y es­
pecialmente en todo el proceso de la iniciación cristiana.

45. Dada la situación actual de las áreas misioneras, las
exigencias actuales de la comunidad eclesial y las perspecti­
vas que se abren para el futuro, hay una inquietud que plan­
tea la cuestión de una pluralidad de formas de vida pres­
biteriaI.

De cualquier manera, se siente la necesidad de presbíte­
ros suficientes que presidan y coordinen estas comunidades
eclesiales y celebren en ellas la Eucaristía; presbíteros que
surjan del seno mismo de dichas comunidades, que ejerzan

52) Cfr. Ibid, pág. 49 n. 4 y págs.: 11, 19, 20, 21, 26.

53) Cfr. Ibid, págs. 14, 16, 34 ss.

54) Cfr. La restauración del diaconado permanente en América
Latina Doc. CELAM.
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en ellas un liderazgo, y para los cuales es necesario otro
tipo de exigencias Xotro estímulo ?e vida prebiteral (55).

46. Los presbíteros actuales Sienten la necesidad cada
vez m.ás urgente de una vida en equipo, de un trabajo más
co~~dmado, de una participación más compartida en la orien,
tacion pastoral de sus circunscripciones eclesiásticas.

. Es muy. conveniente que los Prelados Misioneros hayan
temdo antenormente una experiencia de ministerio en dichos
ambientes. y que su nombramiento sea precedido de alguna
consulta a los presbíteros de las respectivas circunscripcio­
nes, para una mayor expresión del presbiterio (LG 28).

47. Parece también conveniente que, al menos en las si­
tuaciones misioneras más difíciles, se estudien nuevas fórmu­
las que ajusten la duración del servicio episcopal a las exi­
gencias de un ministerio pleno y fecundo.

Estructuras Pastorales

~8. Al inici~rse las actividades de implantación de la
Iglesia, se necesitan estructuras muy flexibles en la comuni­
dad cristiana, que respondan a las exigencias de las diversas
situ~ciones. Las "comunidades de base", entendidas como pe­
quenas grupos naturales, constituyen el fundamento de este
típo de estructuras pastorales más flexibles.

También en las Iglesias ya organizadas, con estructuras
parroquíales, hay que emprender una renovación en orden
a impulsar la dinámica de esas "comunidades eclesiales de
~ase", que permita una mayor participación activa de los
fieles.

Dichas "comunidades eclesiales de base" deben ser ante
t~?O, cOJ?unidades de fe, nacidas de una sólida evan~eliza­
C1On, a fin de que puedan llegar a ser auténticas comunida,
des eucarísticas.

~?' En las. áreas de baja densidad demográfica y de po­
blación muy dispersa, se plantea la necesidad de una Pasto­
ral i~inerante. También en estos casos hay que crear las "co,
~unldades .de ?~se" que pueden ser animadas y crecer me­
diante el ejercicio en ellas de ciertos ministerios. En tales
casos tienen es~ecial importancia las celebraciones de la pa­
labra que permitan agrupar a la comunidad.

55) Cfr. supo n. 4 y nota 13.
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50. Desde el punto de vista teológico y de las actuales
exigencias pastorales de América Latina, hay que revisar la
actual división jurídica de Diócesis, Prelaturas, Vicariatos y
Prefecturas Apostólicas. Aun reconociendo las presentes di­
ficultades de orden práctico que impiden llegar pronto a una
solución satisfactoria, hay que orientar, sin embargo, los es1
fuerzos en esta dirección y realizarla de manera progresiva.

Estas circunscripciones deben recibir una gran autono­
mía en la organización de sus estructuras, buscando las for­
mas más flexibles, y adaptadas a las exigencias locales. La
curia diocesana o prelaticia debe asumir estructuras senci­
llas, evitando la burocracia y concentrando sus esfuerzos en
coordinar las tareas pastorales. Conviene plantearse la con­
veniencia y la urgencia de las Prelaturas personales (-PO 10;
ES 4) para una mejor atención a ciertos grupos étnicos, dis­
persos en varias circunscripciones eclesiásticas y situaciones
variadas, incluyendo aquí las situaciones migratorias. El fe­
nómeno de las migraciones es, en efecto, cada vez más im­
portante en nuestro continente, y constituye una situación
misionera distinta que exige una actividad misionera propia
(SD 18).

51. Tienen especial importancia los encuentros periódi­
cos entre los Ordinarios que trabajan en situaciones misione­
ras homogéneas. En este sentido hay que llegar a una zoni­
ficación de las áreas misioneras. Las áreas homogéneas, aun­
que traspasen las fronteras de varios países, deben conside­
rarse con una perspectiva de pastoral de conjunto (AG 22).

52. Las Conferencias Episcopales deben tomar concien­
cia y ejercer su responsabilidad colegial en lo referente a
todas las situaciones misioneras del país. Esta responsabili­
dad colegial ha de manifestarse en la contribución de las
Iglesias mejor dotadas de América Latina a las más necesita­
das en personal y medios (AG 38; PO 10).

Se sugiere a nivel nacional, la creación de un organismo
permanente y eficaz, que coordine y estimule las actividades
misioneras del respectivo país (ES 1-4), si es conveniente,
pueden constituírse también en una Comisión Episcopal.
Dicho organismo tendría tres tipos de actividades específi­
cas:

1 La actividad misionera en situaciones de Iglesias in­
suficientes implantadas.

2 La actividad misionera en áreas descristianizadas o
insuficientemente evangelizadas, que pertenecen a diócesis
plenamente constituídas.
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3. La educación de la conciencia misionera de todo el
Pueblo de Dios.

53. El Departamento de Misiones del CELAM
drí 11 d ' que po-na amarse e manera más apropiada "Depart t d
A . id d M" amen o eCtIVI a es ISlOneras" habrá de concentrar s f. ' . .us es uerzos
conforme a ~os tres tipos de actividades misioneras anterior-
mente menCIOnados. 'El Departamento promovería:

1. Análisis y estudios teológicos, antropológicos y pas­
torales.

2. Formación de misioneros.

3. Contactos entre las congregaciones e institutos misio­
neros que envían su personal a la América Latina.

. ~. Public~c~ón de estudios y textos que ayuden en las
actividades rrnsioneras.

. 5. Contactos e intercambios entre diversas Conferencias
Episcopales en relación con la pastoral misionera.

El financiamiento

54. En la formación de la comunidad eclesial, debe te.
nerse en cuenta también todo lo referente a las finanzas y
recursos económicos (LG 23; CHR.D 6). Se subrayan algunos
puntos de mayor importancia.

. Hay que lograr unos sistemas de financiamiento que per­
m:tan. una mejor utilización de los recursos y una mayor
eficacia evangélica.

En la~ áreas pobres y subdesarrolladas, se deben em­
plear ~edlOs pobres, más adaptados a la situación de estas
pob.l~cIOnes, como una exigencia de pobreza (56) de encar,
n~clOn. Lo cual ofrece, además, mayores ventajas pedagó­
gicas.

Urge una mejo~ distribuciór¡ de los recursos disponibles,
que ?bedezca a. criterios pastorales según una política de
pnondades debidamente establecidas.

Los recursos deben aplicarse, por exigencias étnicas, de
acuerdo a los convenios establecidos con las Instituciones
donantes.

Las Iglesias mejor dotadas de recursos, deben evitar
obras e instituciones de lujo, y promover más bien una edu-

56) Cfr. AG 3.
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cacion de los fieles hacia una mayor generosidad para con
las Iglesias más pobres (57). .

La administración de los bienes econ ómicos se debe con,
fiar preferencialmente a laicos competentes y, en la medida
de lo posible, a seglares autóctonos.

e) Diálogo ecuménico (58)

La Iglesia misionera se encuentra hoy. en América ,L.ati­
na ante una exigencia fundamental de diálogo ecumeruco.
Son muchas las Iglesias y denominaciones cristianas que des­
arrollan actividades misioneras en el continente. El diálogo
presenta, a veces, dificultades especiales en. América La~ina;
no obstante se impone un esfuerzo ecum énico como exigen­
cia de la misma Misión, que venga todo él animado por un
profundo espíritu de caridad (59). M.ás difícil ~ ni~el de las
bases, este diálogo presenta perspectivas prormsorias en los
niveles superiores.

Se debe buscar una colaboración más amplia en los sec-
tores que se refieren a la promoción humana (UR 12) (60).
Esta colaboración puede ser muy fructuosa en lo refe,rente a
estudios antropológicos y lingüísticos.

Conviene realizar encuentros conjuntos con las diversas
Iglesias cristianas en orden a la reflexión teológico-pastor~l
y a un intercambio de experiencias misioneras que se reali-
zan en América Latina.

Para la realización plena de esta colaboración, se debe
educar el pueblo cristiano en el espíritu ecuménico, que
encuentre su expresión más genuina en la comunión del
culto y oración.

f) Educación mísíonera del Pueblo de Dios

56. Más que una actividad especial, la educación de la

57) Cfr. PABLO VI, Mensaje al mundo católico, con motivo de la
jornada misional, 2 jun. 1968. á

58) Cfr. AG 29; UR 10.

59) PABLO VI, Alocuc. 24 en. 1968.

60) JUAN XXIII, Paco in terris. Cfr. PABLO VI, Popo Progr., n . 82..
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conciencia misionera de los fieles ha de consistir, sobre todo,
en una dimensión de toda la actividad pastoral que se rea­
liza ~n el Pueblo de Dios: catequesis, liturgia, teología, etc.
Implica, de esta forma, una renovación interior a fondo que
haga sentir las responsabilidades para con el mundo y en la
difusión del evangelio, y un espíritu verdaderamente católi­
co como exigencia indispensable del bautismo, la confirma­
ción y la eucaristía (AG 35-36).

Es, por tanto, toda la Iglesia la que debe convertirse a
la Misión. Pero las actividades que se orientan de un modo
específico a esta educación misionera de los fieles, necesitan
hoy un replanteamiento y una revisión a partir de la doc­
trina del Concilio Vaticano 11 y, en nuestro caso, también de
las exigencias de una América Latina en proceso de cambio.

57 . Las Obras Misionales Pontificias deben promover,
como uno de sus fines principales, la educación misionera
del Pueblo de Dios , para que la recogida de subsidios, que
ellas estimulan y promueven de manera eficaz, sea una ex­
presión auténtica del sentido misionero de la Iglesia y de la
toma de conciencia del deber misionero que pesa sobre todos
y cada uno de los fieles según su propia condición. También
el Día Universal de las Misiones necesita ser reconsiderado
en este nuevo contexto para que se logre mayor eficacia y
mejor orientación. Este día ofrece oportunidades excelentes
para una efectiva educación del Pueblo de Dios de acuerdo
al verdadero sentido de la conciencia misionera, evitando
la propaganda de tipo sentimental.

58. Las colectas de fondos económicos exigen un replan­
teamiento para que alcance mayor eficacia y tengan un sen­
tido más evangélico y más auténticamente misionero.

g) La formación de los mísíoneros (61)

59. Todo 10 expresado anteriormente constituye las
grandes líneas de orientación para la formación de los mi-

61) Enc. DMC: Un 56.2% de los misioneros opina que la mayoría
se sienten felices; eso no obstante un 93.7% han recalcado que en la
mayoría de los casos el misionero no está suficientemente preparado'
un 81% de los misioneros pide no ser enviados a la misión sino des­
pués de un a buena preparación en términos antropológicos sociales y
u
l

n 97% pide cursos anuales de "aggiornamento". El 44.4% ha señalado
a necesidad de una formación espiritual distinta de la recibida' un

18.6% cree que la mayoría de los misioneros puede encontrarse 'ante
un sen timiento de frustración personal.
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sioneras, sean obispos, presbíteros, religiosos o laicos. A con­
tinuación, se señalan algunos rasgos más importantes ~ue

deben reflejarse en la fisonomía del misionero en Aménca
Latina.

El misionera deberá estar dotado de: aquel equilibrio
humano que le permita insertarse en una nueva y extr~~a

situación; y también de grandes cualidades de aculturaci ón
que lo hagan capaz de integrarse plenamente en su nue~a

cultura y patria. La naturalización en el país donde trabaja,
puede constituír un buen testimonio evangélico de su despo-
jo y esfuerzo de encarnación. .

Necesita el míslonero : una espiritualidad comprometida
con la promoción de las masas subdesarrolladas, un espíritu
profundo y sincero de servicio a la comunidad eclesial en
la que ejerce su actividad, buscando crecer con ella en la
vida teologal como hermanos en Cristo, y una gran constan­
cia, perseverancia y fortaleza en sus trabajos,(~G 2~) . .~a
de poseer: una adecuada formación antrop~lo~ca, hng~ls­

tica, psicológica y en Medios de Com~lcacló.n. SOCIal,
aun cuando no sea especialista; una formaci ón teol ógica, ade­
cuada a su condición, a su capacidad y al tipo de actividades
para las cuales va a ser destinado (62). Debe manifestar una
gran apertura a la Iglesia Universal, evitando toda clase de
exclusivismos y de particularismos.

60 . Para facilitar la formación de este perfil del misio­
nero y capacitarlo en las orientaciones que señala este Do­
cumento, se sugiere la creación de un Instituto que asuma
esta tarea mediante cursos especializados y diversificados,
de acuerdo con las necesidades de América Latina.

Hay que estudiar bien la estructura, la función y el ~­
cionamiento de este Instituto para que responda a las eXI­
gencias de la Misión en América Latina y a un mayor apro­
vechamiento de personal y recursos. Pero, en todo caso, el
Instituto deberá asegurar a sus alumnos un contacto perma,
nente, o por lo menos periódico, con la realidad a la cu~l

están destinados. Igualmente conviene resaltar que el Insti­
tuto deberá atender, entre otras cosas, de manera especial a
la formación de especialistas que puedan ayudar a los mi­
sioneros (clérigos y seglares) en su trabajo, proporcion án,
doles una reflexión más sólida en su fundamentación y pro­
fundización de la actividad misionera. En este sentido, es

62) Cfr. AG 25 ss.
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de gran importancia la preparación del equipo de los res­
ponsa?les que debe~án ?rientar dicho Instituto y los cursos
intensivos de actualización de los misioneros.

61. Se necesitan cursos intensivos de actualización para
los misioner?s (63) que se encuentran en el trabajo de base,
y es nec.esano promover estos cursos sea bajo la orientación
del Instituto, sea al amparo de otras iniciativas.

. ~e debe pen.sar tambié~ ~n una coordinación y planifi­
cacion del t rabajo de los rmsroneros, como servicio a la ac­
tividad de base y no como dominación. Esta coordinación
deber.á promover, ~ursos y sesiones de estudio, para inter­
cambios entre misioneros, para mayor conocimiento mutuo
y p~ra una mayor eficacia del conjunto. La planificación de­
bera tomar en cuenta las áreas y situaciones misioneras es­
tablecidas de acuerdo Con una tipología determinada 'por
análisis precisos.

Se recomienda la fundación de centros nacionales per­
~a?entes de infoz:nación y formación socio-antropológica,
m~ltando a antropolo?os especialistas en cada región de ter­
minada. Estos antrapologos podrían constituír un cuerpo de
consultores para muchos problemas específicos y zonales aun
cuando ellos no vivan en el mismo país.
. Se ha ~isto también la necesidad de que a través del Ins­

trtuto o dIrectamente del Departamento de Misiones del
C,ELAM se organicen equipos móviles que presten sus serví­
CIOS para la. actualización de los misioneros en las distintas
zonas o regiones.

pa · t· 6~ ) Ene. DM~: El 97.1% de Jos mi sioneros encuestados pide poder
de 1dl,CIPa\ócada ano en cursos de formación y participar en reuniones

lSCUSl n sobre la realidad misional.
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CONCLUSION

62. Las recomendaciones pastorales presentadas en este
documento corno fruto de la reflexión teológico-pastoral que
las precede, ofrecen los rasgos más importantes que pueden
orientar la renovación de la actividad misionera en América
Latina.

Con una perspectiva del porvenir, estas recomendaciones
consideran algunos aspectos fundamentales con el acento y
las opciones ya resaltadas. Y es de esperar confiadamente
que la presencia de Cristo, Verbo Encarnado, en las pobla­
ciones de América Latina, y la acción del Espíritu Santo que
actúa en ella s y en lo íntimo de cada hombre, fecunden y
hagan fructificar la labor mi sionera de tantos cristianos en
una primavera que revitalice la Iglesia en América Latina,
en este momento de cambio y de opción histórica.

En Melgar, Colombia, abril de 1968.
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